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No se devuelven los originales 

HE1 verdadero orden 
¿Qu< «H orden? ¿Es ua fio? ^H» 

tan inediu? Ht) aqtu un» ds iaa 
caestionnb que en ruiaoión coo la 
«otn«li(i>t(] Hti el übjetu dea'gittioB 
<!• loti debutes |)eriod{»tiooH de en-
toa íii*a al trer laucoatiriuaH alga-
tftdaH que de los confllotofi sociales 
#• original). 

Gieen aigttiiotí qi4e no Iwy oi -
cleti donde esteite I > preocupa-
éióü, la agitación, el aihelo r-fi>r-
Uiísta, el ansia dn Iaa útiles 
ti'HUxfo' in«t!Í'>ne(4. Creen que el 
Onjen e«i el quieli^iuo, la reH'gna-
Oión ÍuQui|iM:ienle, la inercia so* 
eíal. Pet'o t>80 ut) en el otilen, o ee 
el o den 8i(i vida la p z infecun­
da d» IOH oemeutínriiiM. El orden es 
oomjiatibfí fí"n rt(| «ílaií preucu-
paciotieH y <H>ii M;|(if<ilaa agitado-
neHj aiiliHl(t.-i y Hunim a que uos he-

> an«MiJ'«íeiitU, al quienea las «ieii-
ti=>u y iaa producen actúan dentro 
de IHH loyew, con inndiou iioneutoa 
y pura los íinet del bien cinnún; 
í^iieasí todos cooperamos a la puz 
y al progiHHO ile tuteíitro:! pue­
blos. 

Y a»í Hnt,í>ii<lido, «)I orden es un 
fiu para los Gobirtrnos y para los 
inlivi'lnii-, p íii(|ae íutuade )01'iól 
Ion ttieiljos |iarH la.t ilemá'< oosaa 
fiac'Httan, y loH otro»» fines nobles 
Bü »e pueden lealiz «r. Imagínese 
la HociHilinI que HO (iniera, peiO 
Una SOCÍM lal «n ili conlii, pertur-
Ibadrt, deMordiMirt la, eu estado de 
permanente r«vohieii.)ii. En una 
sociedad Buinftjunt'̂ , no cabe que 
8ali>4Íugan loa fíiieij auoiaíes. 

¿Qué hará el hombre de estu­
dio? ¿Q.ió el artistH? ¿Qué el 
obrero ¿Qaé el literato? Fuera del 
orden, uinguua actividad puede 
desenvolverse serenamente, libre-
mente>^BÍuo bajo la coacoióu y la 
preocupación de la violencia, y 
los frutos (le é^ta o son prematu­
ros o no son durable". 

Dp aquí deducimos que los 
OobieruuH tienen como fin princi­
pal el de la couserv ción del o:-
den, pero del orden completo, el 
«Ztei-uu y el intern ; é^te sobre 
todo, porque el ordun externo, 
logrado con acomodos que son de -
«et;cíones o coa aparatos Of topé -

dico que representan violencia, ea 
el ordun verdadero lo que a loe 
luceroM del firmaiaeuto Iaa hu^, 
llaa estrellada» que dejaB cuiiuda 
pasan |M>r un lodazal iaa patas da 
los g n.-ios. 

El ROSARIO 
No soy V ejo, pardiez, más ya cotn. 

(prendo 
|a enorme diferencia que separa 

'|uB tiempoü que hoy vivimos 
y «qiielios más remotos de ta ii>í<<ncia , 

Ti«5 np9S Ul vez peorrs 
sin industrias ni fábricas, 
sin globos dirigibles, ni autoitóvi'es, 
ni r<iyos X.. ai otrHs car'tndxjas, 
pero e<i que h -bfa puz en las familias 
costumbres ürraigadss, 
y fe en los corazones 
y honradez ea las almas. 

Aún vivo están en mi mente aquel re-

(cueidu 
de esa edad sosegada; 
aúa vive en mi memoria aqneDa escena 
txn noble, tan castiza y tan cristiana 
y «üfi veo cómo et soi tras los picachos 
va fscondicndo su disco de escarlata 
cdmo torn¡« a su nido la cigüeña 
rasga do el cielo inmenso con sus atas 
Y siento aquel t a ñ d o melancó ico 
con que despide al día la campaní, 
tsñid" que recorre la campifia 
que en su éter sutil se desparrama, 
qué gime en lo frondoso del boscaje 
y muere en la oquclad de la montaña. 

Y siento la cencerra del ganado 
que vuelve a la tenada, 
la canción campesina de los mozos 
que dan suelta a las penas delasaUnas 
y cantan sus amores, 
sus pfiias y venganzas, 
en cantos que son recios, 
en cqp'aa que son bravas. 

Y veo allá; en el fondo 
de la coci'ia grande y sosegada, 
U tranquila silueta 
del abuelo, del vicio patriarca, 
del yíe de la tribu campesina, 
del amo de una hacienda castellcina. 

Silenciosos ocultan r\ escaño 
los hombrea de la casa, 
a sus pies se acurrucan las mujeres 
que dej'tn sus labores faligadaí 
y los chicos muy cerca de la lumbre 
quecrcpit», tranquiU y sosegada 
se tienden a dormir a pierna suelta, 
mientras el viejo empieza a plegaría 
y hace sobre su frente, ya rugosa, 
la seflal de la Cruz bendita y santa. 

— «Padre nuestro»—murmura 
con voz triste y cansada— 

—<Padie nuestro»—repiten 
otras voc-s más dulces y niás claras 
y siguen susurrantes, 
las rítmicas plegarias 
•¡aturadas de fe iioblc y s ncerü, 
de sraores y espe-anziis . 

jReligió.a de mis paU e s ! 

¡Fe de aquellas edades ya pasadas? 
i Tú que hiciste Us almas de los honi-

(bics 
firmes, recias y sanas: 
aún loa pechos te adoran, 
aúa vivfs en las almas 
aún latea en las cuentas del rosario 
que e:*trecha el venerable patriarca! 

...Cesaron ya las voces, 
las gentes se levantan, 
el virjo en su sillón claveteado 
su noble mano alarga, 

y en ella aquellos hijcis van posando 
un ósculo de amor y dr esperanza, 
y en ella vjn firj^indo los criados, 
que s i l e de la rstancia 
otro de reverencia y de respeto, 
de lealtad y sumisión y gracias.. . 

Y s ' l e n silenciosos, 
y cruzitn los corrales 3e la casa, 
y el pastor junto al hato enmudeciilo, 
y el muzo en un riocón de la solana 
con lo» cuerpos tranquillos 
y serenas las almas, 
duermen en sus camastros dulcemente, 
hasta el risueilo clarear del alba.., 

ISAAC M. GRANIZO 

De aquí y de allá 

La Oroiw. 
C m verdailera indignación, 

protesta del escanda uso desafío 
que a todo el país acaba de diri­
gir el partido socia ista. 

Trátase de uu artículo antimi­
litarista que ha escrito el ciuda-
dadano Vaillant-Couturier, «xi-
taiido olxiatnente a la quinta de 
1918 a 1H rebeliófl.< El Q^obierno 
ha pendo inme^iatatneQt» a la 
Cámara el procesainié^tfco cié dicho 
ciudadano. 

Pues bien, "L'Humanite", ór­
gano de los socialistas, echándose­
las de luatón, ha publicado ínte­
gro el artículo, firmado por todos 
los miembros del partido. 

La opinión francesa, «Kcandali-
zaila con semejante proceder, es­
pera quBlaCáuiaia, queala aaieu-
te ha desaprobado la bruyata sa­
bia p'oceder con energía. 

—Bu otfo lu}í«r, el Órgano de 
los católicos i)ari(,ÍBDse« protesta 
y expresa su sentimiento por la 
HC itud de Inglaterra acaparando 
el mandato para PalosLiua, que si­
glos de protectorado han ««üalado 
a Francia para ejercerlo. 

Ahora es ya imposible v«lver 
aobre una decisión que resultada 
acuerdM Mtteriorea consentidos 

por Gobiernos qne han olvidado 
iiueslras máí'gloriosaH tradioionet». 
Sin nnbago , espera «1 col̂ -ga que 
no se olvidará lo qu') «• debe • 
F Miicia a que desdeel punto de 
vista religioso ea quieq podrá ase­
gurar los derechos del catolicismo. 

Termina el colega diciendo con 
amargura: «En fin de cuentas, pa­
gamos bien caras ciertas faltas.» 

Le Temp» 
Se muestra terriblain''nta du­

ro para Inglaterra, aunque ni si* 
quiera la nombra. 

Comienza con las deolaracionM 
senaaciopahs del primer ministro 
Italiano, Nítti, a na oorresponsal 
norteamericano. Dice Nit'i, qu* 
al tratado turco es deplorable y 
que va a encender una guerra ea 
el Asia menor, para la cual tita-
lia no dará ni un soldado ni una 
lira.» Después de salvar su rea* 
poiiHH'iliitad, dice H loa aliados; 
«Habéis qiiita-^o a los turóos su 
cindad santa, Andrinópol s. Ha» 
báis colocado su capital bajo I« 
Ínt«rVÍÍHCtdfi t^ti-aufeiria. Ijea ha­
béis robado toilus MUS puertos jr 
la mayor parte d« sn («rritorio. 
Los cinco delegado* que h^béi* 
e-ta»nvh} para que firmen el tra­
tado coa roautros, oo tendió tú 
la saaoióa del pneblo ni del P«{-
limt-nto torco. 

No hay qae decir la impresión 
qua i^aoMroa estas palabras ea 
los Estados Huidos y sobre todd^ 
en ürieute, ea naumef4es (a%.(|bt 
cisivos^ Afiade quo é s ^ 4 « ^ ^ é 
del Grotit^roo ítaiian»-}ia «tilotila», 
duramente tomadas, y le da la 
razón cu p ndo de estas rapífias 
8 otros de los aiiadof, es decir, 
enMe líneas a Inglaterra, qua 
quiare anexionara*- el Oriente. 

Pide como remedio a asto la ía« 
tervención de los Estados tJAÍ<l(Mr, 
que teniendo una bata en el mar 
Negro podrán ««yudAr a mante­
ner el «quilibriu en el Medíto-
rráneo. 

Se vende -
Madera usad* en fcaMas. 
Aparatos para gas. 
Sillerías y galerías. 
Decoraciones, etc.. para teatro 

de Sooiedal y 2 mesaste billar. 
Haaaapara dominó y demás. 
Va toldo y ventana». 
Informarán en la calle del Ai­

ra 33,, astablecimiento de cüsta-
Iw, molduraa y astaaipa». 


